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Seria un acto despótico y arbitrario, el de hacer una 
l e y que prohibiese investigar los principios buenos ó ma-
los que sirven de fundamento á. la misma ley ó á otra 
cualquiera. Si una ley es mala, una cosa es oponerse á 
su ejecución, y otra muy diferente la de esponer sus 
errores , razonar sobre sus defectos, y hacer ver el mo-
tivo por el cual merece ser derogada, 6 substituida otra 
en su lugar. 

TOMAS PAINE, Derecho del hombre cap. 4 . 

o Y .aoiósaaÜBOo è flangia s u p ^ n o m i r ^ b 
-•ir. ni cinc) oh neiífeyíio miu oído« oíi¿i en 
4 u \ Ir ojo 11102 BÍ o t e j yHbflsÍMíW86^ v eroeSÙ 
^ à L . á 9ijp Í?i«q ;ODÍkífjq feb Ifiioifiqmi oio 

J L ^ l decreto n ú m . 77 espedido por el coñ-
greso de Jalisco en sesión secreta de 16 de 
febrero de este año. en que declaró abolido 
el t r ibunal de hacedur ía del estado, substitu-
yéndolo con una junta de á iezmos que men-

. , -.L i • rm - fcü n i : , 
ciona. y el cual se e jecuto en la misma tar-
de del dia 1G 'antes de' publicarse, ha dado 
motivo a ' diversas' contestaciones ent re el V . 
Cabildo de la santa iglesia de Guadalajara 
v el gobierno del mismo estado. Esta cor-

. , Mu'lííJ C^TEfiOÜ 

poracion na ' procurado sostener con el em-
peño y energía que le correspondían, no me-
nos que con el mayor decoro y dignidad, 
los derechos é inmunidades de la iglesia, emi-
tiendo las razones que est imó por mas sé< 
lidas y concluyentes para impet ra r de aque-
lla legislatura su revocación. Sin embargo^ 
el citado decreto se lia llevado á efecto, y 
el Cabildo ha tenido que sufr i r algunas in-
crepaciones á que parece no ha dado lugar. 
;Es u n delito acaso usar uno de su derecho? 



Una casualidad pus© ^ m k manos los 
documentos que siguen á continuación. Yo 
no fallo sobre una cuestión de tanta impor-
tancia y trascendencia; pero la someto al jui-
cio imparcial del público, para que la deci-
da en vista de los documentos referidos y 
de las observaciones que haré al fin. Es t e es 
el objeto principal con que se publ ican por 
medio de la prensa, y también el de satis-
facer la curiosidad de muchos que desean im-
ponerse en los pormenores de este ruidoso 
asunto; y en fin, escitar á los sabios mexi-
canos para que con sus luces y conocimienr 
tos i lustren una mater ia de tanta impor tan-
cia, y cuya resolución se halla sometida al 
Soberano Congreso de la Union. 
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I A nr- /ttpT ni T̂T o' •.•,t?'3'i .vi- - >I JlíILi OIB3 1 — • - — 

El Vice-gobernador del estado libre de Jalis-
co á todos sus habitantes sabed: que el congre-
so del mismo estado ha decretado lo siguiente. 

¡ • ¿ í ^ l * ) 6Khb i» hírsl^T.^ 
Núm. 7 7 . = E 1 congreso constitucional del 

estado libre de Jalisco ha tenido á bien decretar-
lo que sigue. 

1. Se declara abolido el tribunal de hacedu- • 
ría del estado. 

2. En consecuencia se establecerá en esta 
capital una junta de diezmos compuesta del ad-
ministrador general de rentas unidas del cantón, 
del contador de la tesorería del estado, del conta-
dor de diezmos, y de un eclesiástico. 

3. Las facultades de dicha junta y el nom-
bramiento del eclesiástico se detallarán en el re-
glamento económico que dará esta asamblea. 

4. Inmediatamente que se le entregue este 
decreto al Gobernador, pasará á recibir, por for-
mal inventario el archivo y todo lo demás con-
cerniente á este ramo, y lo comunicará á los go-
biernos que tengan parte en los diezmos de esta 
diócesi. 

5. Este decreto se comunicará al Gobernador l\~ >\ - v » \ . 

del estado por los secretarios del congreso para 



que disponga lo conveniente para su impresión, 
publicación, circulación y cumplimiento. 

Dado en Guadalajara á 16 de febrero de 
1827 .=Pedro Tames, diputado presidente. U r -
bano Sanroman y Gómez, diputado secretario. = 
José Isidro Gómez, diputado sébretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, cir-
cule y se le dé su debido cumplimiento. Palacio 
del gobierno en Guadalajara á 17 de febrero de 
1 8 2 7 . = Juan Nepomuceno Cumpl ido.=Por man-
dado de S. E . = Victoriano de Roa, oficial pri-
Htt&rcinteraifenfjdríj fo ohiíods bi íov- . 8 

. o t e a hb iih 
. . • • .. N . c 2. 

El Vicc-gobcrnador del estado libre de Jalis-
co á todos sus habitantes sabed: que el congre-

' so del mismo estado ha decretado lo siguiente. 

" "Núm. 78. = E 1 congreso constitucional del 
estado libre de Jalisco, en consecuencia del de-1 

creto núm. 77 espedido en 16 del corriente, ha 
tenido á bien decretar las siguientes ' ' 
-loi im¡ ft 'tórry' i.io .̂Tq- ¡noi ¡nadoO ía oísto¿I» 

BASES O P E R A L E S P A R A EL R E G I M E N T O ECO-

m Í ( * > UE J U X T A D I R K C T I V A DE ¿ H S R K * ® 
&J¿o 9D tíknsa»- aoí no aJujq anp gorrieid 

1. Habrá en esta capital una junta que se de 
MMifiaitt Jvnta Wrcctim de dhzwos, compuáta 
dtíT^dmtnfetraüói4' general1 de rentas'uhidas def 

cantón: del contador dé la tesorería del estado: 
del contador de-diezmos, y de un eclesiástico, 
conforme lo previene el citado decreto núme-
ro 77. 

2. El eclesiástico de que habla el artículo an-
terior será nombrado por su prelado, ó cabildo 
eclesiástico. 

3. En las faltas del administrador general de 
rentas, y del contador de la tesorería del estado, 
substituirán los que en igual caso deben llenar 
sus respectivos empleos: en las del contador de 
diezmos, el oficial mayor de cuenta y razón, que 
se nombrará por diclui junta; y en las del ecle-
siástico, el que para igual caso fuere nombrado. 

4. Hará de secretario el oficial mayor de que 
se habla en el artículo anterior, y este será supli-
do por el segundo, que nombrará también la 
junta. 

5. El contador de diezmos que va nombrado» 
continuará siéndolo en la junta. 

6. Esta junta será presidida por el adminis-
trador general, y en sus, asientos y firmas guarda-
rán sus individuos el mismo orden de su nombra-
miento. 

7. Los vocales nombrados tendrán voto en 
todos casos, y en los de empate será de calidad el 
del presidente para decidirlo, j? 1 : 

t Las facultades de la junta serán reducidas 
a l a mejor dirección, administración, recaudacioa 



y seguridad del ramo decimal, dándolo en admi-' 
nistracion bajo las cauciones necesarias, y con lá 
precisa condicion de que el diezmero ha de ser1 

ciudadano en el ejercicio de sus derechos. ••••-'! 
9. Será ademas atribución de la junta, ecsa-

minar y calificar las cuentas de la renta, f qüe stf 
repartimiento se ajuste á las leyes que rigen en l a 
materia. • t- r í 

10. En los casos de tener que demandar, óT 

ser demandada la junta, por lo que toca al ramo/' 
se ocurrirá á los tribunales civiles á que corres-
ponda, y al efecto se entenderán autorizados los 
respectivos administradores por el mismo hecho 
de ser nombrados, sin perjuicio de que la misma 
junta podrá , cuando le parezca conveniente, 
constituir uno ó mas apoderados, con las faculta-
des necesarias. 

11. El presidente con el secretario firmará 
los acuerdos, despachos, y demás documentos pe-
culiares de la junta. 

12. Esta se formará y gobernará por el pre-
sente reglamento, y bajo las basés que contiene* 
presentará al congreso, eon la brevedad que lé sea1 

posible, otro mas detallado y adaptable á su esta-1 

blecimiento, indicando los sueldos qtie hayan s e 
<ssignarse.; . ..[:no ol ;:o v so oi 

13. Este d e c r e t o ^ ' í ^ & t í é r á a í GébérímdóW 
del estado por lossecr.etaries dfel congreso, á !in 
de que dispónganlo conveniente para su impíe-'" 

sion, publicación, circulación y cumplimiento. 
Dado en Guadalajara á 19 de febrero de 

182V.=Ped ro Tames, diputado presidente. = U r -
bano Sanroman y Gómez, diputado, secretario. = 
José Isidro Gómez, diputado secretario. 

Por tanto mando se imprima, publique, cir-
cule y se le dé su debido cumplimiento. Palacio 
del gobierno en Guadalajara á 22 de febrero de 
1 8 2 7 . = J ú a n Nepomuceno Cumplido. = P o r man-
dado de S. E . = Victoriano de Roa. i 

n . . f'. J . : ; ^ y \ 1 •> r ;; ' et > 

N . ° 3. 

I 
Ayuntamiento constitucional. = E j e c u t i v o y 

reservado. = E 1 ciudadano director del departa-
mento con fecha 25 del corriente dice á esta 
corporacion lo que sigue. 

„ E l sr. gefe político del cantón con fecha 
24 del que fina me dice lo que copio. = E 1 Escmo, 
S r . Gobernador me dice con fecha 22 del cor* 
riente lo que sigue. = E n el momento que V. S . 
reciba esta orden se servirá disponer que el ad-
ministrador, receptor, ó subreceptores de ren-
tas de ese cantón de su mando, procedan con la 
misma brevedad á practicar un formal recono-
cimiento de las semillas y ganados que tengan 
ecsistentes en el círculo de sus c r e a c i o n e s 
los respectivos diezmeros, certific^ndj^gftiflpgui-
da la cantidad que sea, y en>iápdjj.m£.y. 



6 
duplicado el documento que lo ac red i t e .=Det 
mismo modo y con igual diligencia dispondrá V. S . 
que los ayuntamientos de la comprensión de su 
cantón donde haya colectores de diezmos nom-
bren á estos por carga concegíl un interventor 
con cuya anuencia y conocimiento hagan aquellos 
los cobros respectivos, mientras que establecida la 
jun ta de que habla el decreto núm. 77 resuelva 
esta los que deban, ó no, q u e d a r . = Y lo traslado 
á V. para que al instante haga que se cumpla en 
todas sus partes esta orden—que los certificados 
vengan por triplicado.—Y lo transcribo á esa cor-
poracion para que sin pérdida de tiempo ponga 
en noticia del subreceptor de ese mineral la or-
den antedicha, avisándome de haberlo asi veri-
ficado con los documentos cuatriplicados." 

Y lo inserta á V. esta corporacion para que 
sin perder instante dé V. el cumplimiento á la 
orden referente en la parte que á Y. se refiere 
para acusar el recibo con los documentos que se 
citan. 

Dios y libertad febrero 27 de 1827.—Siguen 
las firmas. 

l\ uoo i r / W i q <ob;: r iv, Ú rrc tfí „ > 

N . ° 4. 
turgasf sup zbbarr í y híi-n¡08 . v i . . e ' : ^'rnfó 

Escrito. Sr . = Combatido este V. Cabildo de 
las furiosas olas de ideas tan congojosas como 
tr istes que se agolpan al tratar un asunto que 

estrecha sit conciencia, interesa los sagrados de-
rechos de la iglesia, y compromete el honor y 
autoridad episcopal de que es depositario; ata-
cado igualmente de los mas vivos deseos no so-
lo de hacer todo el honor que es muy justo y 
dar el debido obedecimiento á los supremos po-
deres del estado, sino de complacerle en cuanto 
sea posible; y agitado por una fatal desgracia 
con la premura del tiempo que absolutamente 
le priva del muy necesario é indispensable pa-
ra deliberar en negocio tan arduo y de difícil 
reparo en sus erradas consecuencias: en tan do-
lorosas como urgentes circunstancias, y en que 
V. E. ejecutivamente ecsigia el nombramiento 
del eclesiástico que había de ser individuo de 
la junta directiva de diezmos, y concurrir á las 
once del mismo dia á ese palacio para su ins-
talación y juramento, no podia manifestarle si-
no muy ligeramente y en suma, los racionales, 
justos y poderosos fundamentos por que no le era 
permitido convenir en el establecimiento de la 
junta , nombramiento del único individuo ecle-
siástico que se le concedía elegir, y concesion 
del local para el despacho de la junta, reser-
vándose para hacerlo despues con mas deten-
ción, como en efecto pasa á verificarlo, protes-
tando á E. con toda sinceridad los respe-
tos y sumisión debida á los supremos poderes 

del estado. rq t ro ; /»} c í u m o s J 3 
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v . E. sabe/ y no pueden ocultarse á' la sa-
bia y profunda penetración del honorable con-
greso, los estrechos vínculos cuya fuerza supe-
rior liga irresistiblemente la conciencia de es-
te V. Cabildo para con Dios, con la iglesia me-
xicana y universal, con los fieles de esta dió-
cesi, y finalmente con toda la nación distin-
guida con el caracter de católica apostólica ro-
mana. 

Ninguno puede considerarse libre para subs-
traerse de la obligación que ha contraído con 
otro, aun cuando no sea recíproca, sino por efec-
to de generosidad del todo voluntaria; pero mu-
cho menos si está necesariamente anecsa á su 
oficio, ó la confirma con juramento; pues asi 
es puntualmente la que hace al Cabildo respon-
sable ante Dios, porque la erección misma de 
su iglesia, y los santos estatutos que la rigen 
se la imponen muy grave á todo el cuerpo y. 
á cada uno de los individuos en razón de su 
oficio, y por el solemne juramento que hacen 
á su ingreso desde el prelado hasta el último 
capitular, de cumplir con ellos y sostenerlos. 
¿Y podría asi convenir en una junta, no solo 
desconocida, sino contraria á su erección y es-
tatutos, sin aparecer criminal ante los deberes 
de su destino, refractaria de sus promesas, y 
per ju ra de sus votos? 

El concilio tercero provincial mexicano con-

firmado por la silla apostólica, no solo recibido 
sino mandado observar por la suprema autori-
dad civil, para que con uniformidad quedasen 
arregladas todas las iglesias catedrales forman-
do con su metropolitana una sola que es la de la na-
ción mexicana, muy por menor detalla en la 
tercera parte de sus estatutos la administración 
de los réditos decimales, previniendo en el ca-
pítulo 1.°, no solo los dos hacedores en que ar-
moniosamente han convenido el prelado y su 
Cabildo, sino que ademas de estos que tiene 
un derecho inconcuso para nombrarlos este V. 
cuerpo, añade el otro que debe señalar el pre-
lado para que reunidos entiendan en la admi-
nistración: en el capítulo 2.° , dispone los dos 
ecónomos ó claveros que deben cuidar de los 
intereses, escrituras y documentos de la igle-
sia, nombrándose por el prelado y Cabildo del 
mismo cuerpo, como los hacedores, y el capí-
tulo 3.° el respectivo á fábrica por igual nom-
bramiento. Y ¿podría separarse este Cabildo de 
esta disciplina y práct ica general de todas las 
iglesias que componen la nación mexicana, rom-
piendo y desfigurando su armoniosa uniformidad 
sin inferir una grave ofensa á las demás iglesias y 
hacer responsable á la metropolitana que ni aun ella 
puede variarla sin anuencia de la silla apostólica? 

Ya tiene también indicado á V. E . que aun 
sin estas leyes eclesiásticas municipales que ri-



gen inmediata y peculiarmente á la iglesia me-
xicana, jamás le seria lícito conducirse de otra 
manera contra las terribles amenazas fulmina-
das por el santo concilio de Tren to al estable-
cer una disciplina universal á que está sujeta 
toda la iglesia de Jesucristo, porque son muy 
terminantes y remarcables los capítulos once de 
la sesión veinte y dos, y doce de la veinte y 
cinco sin que puedan dejar de verse con la jus-
ta imparcialidad que merecen y conviene, pues 
á todos comprenden sin ecepcion de ninguno 
por distinguida y alta que sea su clase y dig-
nidad. ;Y seria disculpable este Cabildo en una 
condescendencia á variaciones que en su sen-
tir son del todo opuestas á estas sagradas dis-
posiciones? ¿ó podría con justicia calificarse de 
irrespetuoso é insubordinado á las supremas au-
toridades porque sumisamente les manifiesta sus 
deberes, y los poderosos fundamentos que le 
apoyan para no desviarse de ellos? 

Si se le pidiese el mas costoso sacrificio que 
solo dependiera de sus intereses y personas, ya 
lo tiene repetido muchas ocasiones y vuelve á 
decirlo ahora, que en servicio de la patria, ob-
sequio de la paz y conservación de la justa y 
mejor armonía entre ambas potestades, está pron-
to á ofrecer los mas caros y dolorosos; pero en 
aquellos que 110 están á su alcance por la li-
mitación de su autoridad, no le es permitido 

prestarse sin escándalo del pueblo de Dios en-
comendado á su cuidado para que le conserve 
intacta, no solo la doctrina y verdad evangé- • 
lica, sino la disciplina respetable de su madre 
la iglesia. 

Para este mismo pueblo se haria sospecho-
so su sagrado ministerio, si en esta vez contra-
dijese lo que constantemente ha incúlcalo so-
bre las circunstancias necesarias para variar la 
disciplina: circunstancias que faltan en el dia, 
y que aun á los celosos de la observancia de 
los primeros siglos de la iglesia, se les haria re-
pugnante una condescendencia por la cual se 
diese la administración de unos bienes sagrados 
en manos de la junta directiva de diezmos com-
puesta de seculares, cuando para entregarla á 
los siete diáconos, varones llenos del Espíritu 
Santo, fue necesario que primero los apóstoles 
les impusiesen las manos, y distinguidos ya con 
el sagrado carácter de la ordenación divina se 
contasen en la suerte del Señor. 

N o ignora el Cabildo las muchas y diver-
sas leyes civiles que han salido sobre rentas ecle-
siásticas durante el gobierno español, lo mismo 
que las dirigidas á sostener la religión, man-
teniendo en su pureza los sagrados dogmas y 
moral evangélica, sin que jamás por esto hayan 
mudado de naturaleza ni dejado de pertenecer 
al conocimiento ó inspección de la iglesia uno 



y otro por apoyarse con la protección civil; mas 
también tiene muy presente que en aquella se 
repite sin cesar el patronato y concesion de 
Alejandro VI, se confiesan las obligaciones in-
separables que se contrajeron, asi como el origen 
eclesiástico de donde se adquirió el título de 
la donacion, alegándose siempre los nuevos con-
cordatos, cuando fuera de aquella, como en el 
noveno íntegro y otros semejantes, se ha obte-
nido nueva concesion sin avanzar á otra cosa fue-
ra de su tenor. 

Podría traerse por ejemplo el resultado de 
la junta de diezmos que la ordenanza de in-
tendentes trató de establecer, y que á pesar 
del patronato mandó suspender el gobierno es-
pañol por las razones de tanto peso é inconve-
nientes que con uniformidad representaron to-
das las catedrales de América. 

Mas cuánta no es la diferencia que hay en-
tre esta y la directiva de los decretos 77 y 78 
del honorable congreso: en aquella que por ra-
zón del patronato se da la presidencia á un fun-
cionario civil, lo .es el gobernador, intendente 
ó gefe principal del lugar; cuando en esta se 
designa el administrador particular del cantón 
con doble voto sin haberse declarado el patro-
nato ni obtenido concesion de. la silla apostóli-
ca: en aquella, aunque se nombra uno de los ofi-
ciales reales, y un fiscal por el Ínteres de la ha-

eienda pública, se dejan conforme á. los estatu-
tos los dos hacedores por parte de la iglesia dis-i 
tribuidos con una equitativa proporcion, honor 

• y decoro conforme á la parte que tiene su dig-
nidad y la de sus comitentes en el órden de vo-
tos, asientos y firmas, autorizándolos con la ju-
risdicción necesaria para conocer en los asuntos 
contenciosos qiie ocurran en la materia; al pa-
so que en esta siendo tres los individuos por par-
te del estado, y uno de ellos con voto doble en 
los empates, solo uno es el eclesiástico contra la 
erección y estatutos que previenen dos, y es-
tos capitulares, con tanta desproporción á la par í 
te que tierte la iglesia por su prelado, cabildo, 
fábrica, curas y demás ministros del culto, con 
tan poco influjo y decoro, que siendo único y 
teniendo el último lugar, en todo es preciso se 
sujete á una necesaria deferencia y aun á de-
gradación: lejos de acreditar su concurrencia 

! J a intervención que se le da en la administra-
c ión de sus rentas á la iglesia, antes parece un 
testimonio de desprecio con desdoro y ultraje 
de la dignidad episcopal y del V; Cabildo de-
positario de su jurisdicción, quedando ademas 
de esto despojado de la que en este, y en todos 
ios otros estados de l a diócesi han tenido 
aus hacedores: Analmente, en aquella no se ha- • 
cia la menor novedad en las oficinas, archivos -
y caudales, comunicándose las órdenes por los 
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conductos ordinarios con las formalidades de es-
tilo y decorosamente; mas en esta, comenzando 
por lo ejecutivo del decreto, la sorpresa con 
que V. E . en persona lo intima, la urgencia 
con que reclama la respuesta, y terminándolo 
todo de palabra se priva á la haceduría del co-
nocimiento en la materia, no solo recibiéndose 
todos los espedientes relativos á dicho tribunal 
sin distinción de estados y con conocimiento de 
pertenecer los mas de ellos al tiempo en que 
no tiene parte Jalisco, y solo es interesada la 
federación, sino de todas las cartas de los admi-
nistradores y aun de los libros borradores de 
contestaciones, ecsijiéndose ademas las escritu-
ras de los diezmeros, libros de entradas y sa-
lidas de clavería, las arcas, los caudales ingre-
sados desde el último repartimiento en que so-
lo una parte tiene el estado y de donde se sa-
can las mesadas de los ministros, y los diarios 
gastos del culto, y en fin hasta la misma pieza 
de clavería, sin embargo de comprender en ella 
otros objetos propios de la iglesia que se debia 
precisar á situar y mendigar fuera del edifi-
cio por lo estrecho de su arca, alguna habita-
ción en que situar sus oficiales. 

Son incalculables, Sr . Escmo., las grandes 
vejaciones, despojos y trastornos que va á sufrir 
este Cabildo y las rentas decimales con tal in-
novación, y fácilmente se percibe de la senci-

lia esposicíon qu« ha presentado, y de lo que 
comienza á practicarse ya con los diezmeros del 
estado, acaso por mala inteligencia de las órde-
nes que sobre el asunto se han comunicado por 
ese superior gobierno á los ayuntamientos, pre-
viniendo la entrada de toda la masa decimal á 
las arcas de la junta antes de su distribución, con 
manifiesta infracción del dbcreto de 18 de di-
ciembre. Y si con menos fundimento tuvo á 
bien el .gobierno español, aun con la egíde del 
patronato, absoluta autoridad y abuso ministerial 
que muchas veces hemos llorado amargamente, 
acceder á las representaciones de todas las igle-
sias de América, ¿qué no debe esperar este Ca* 
bildo de un gobierno liberal republicano fran-
co, cuyo primer caracter debe ser como polí-
tico el respeto á las propiedades que garanti-
zan todas sus constituciones, y como católico apos-
tólico romano el cumplimiento y protección de 
las leyes ecclesiásticas'y concordatos? Asi debe 
esperarlo este Cabildo, y asi lo han protestado 
solemnemente los supremos poderes del estado. 

Son muy espresas las palabras con que se 
csplicaron á la faz del mundo entero en sus con-
testaciones de 17 de noviembre y 18 del mis-
mo del año pasado de 824, en que el honora-
ble congreso del estado se esplica en la prime-
ra en estos términos: „Repi t i endo de nuevo pa-
ra evitar toda siniestra interpretación, que se 
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arreglará en este pvnto á Icsconeórdatoseek-
brados con el gobierno español, y á los que se ce-
lebren eh lo sucesiva por el congreso general de 
los Estados Unidos Mexicanos, y que en esta vir-
tud se persuade el congreso que no está en el ca-
so de las protestas que ha tratado de hace/ el 
Cabildo eclesiástico," En la segunda dice: ,, Qui 

el congreso no trata de usurpar á la iglesia la au-
toridad que le corresponde en este punto, y que 
el mismo estado se arreglará en la materia á las 
leyes y concordatos ecsistentes, ó que en lo su-
cesivo se celebren por la nación, para que todo 
el mundo se convenza de que la misma honora-
ble asamblea en la segunda parte del artículo 
séptimo, no pretende usurpar á la iglesia la au-
toridad que debe ejercer respecto de su disci-
plina esterior, y solo trata de sostener las rega-
lías que le corresponden al estado en este punto, 
con arreglo á las leyes y concordatos vigentes, 
y los que se celebren en' lo sucesivo por la na-
ción." < } ; 

Estas declaraciones tan solemnes y públicas 
de los supremos poderes del estado, tienen com-
prometido su honor, y le estrechan á una obliga-
ción mas sagrada que todas las escrituras y cau-
ciones, y en fuerza de ellas es preciso conocer 
la necesidad de observar la erección y estatutos 
de la iglesia mexicana; no impedir á este Cabil-
do el cumplimiento de los juramentos que ha he-

W 
chb á Dios; respetar las disposiciones ecmóiliaresj 
y mantener en BU observancia las bulas y breves 
apostólicos, dando en esto un ejemplo de piedad 
á todos los fieles jaliscienses, y un testimonio á 
la nación de su fidelidad y celo por la primera 
y principal base fundamental de nuestro sistema 
sancionado. ' ' 

Al concluir esta representación recibe el 
Cabildo con el mayor doior y sentimiento el ofi-
cio de V. E. de 28 del último febrero que há 
multiplicado su amargura, pues cuando se li-
songeaba de que su conducta sumisa y respe-
tuosa hacia V. E. y todas. las autoridades cons-
tituidas le grangearía aquel concepto que era 
consiguiente esperar y ha conservado siempre, 
se encuentra con un estragamiento y prevención 
que jamás recibiera de autoridad alguna, y para 
el que no cree haya dado causa, como lo manifes-
tará brevemente indicando las razones de sus 
procedimientos en las presentes ocurrencias pa-
ra sincerarse con V. E. en cualesquiera sinies-
tra imputación que mal intencionados ó ignoran-
tes puedan hacerle sin motivo, y dar al público 
tm testimonio incontestable de sus verdaderos 
sentimientos. 

Desde el dia 16 del prócsimo febrero en que 
V. E . pasó personalmente á la notificácion del 
decreto de este honorable congreso núm. 77, so-
bre estincion del tribunal de haceduría, por lo 



relativo á este estado, cesó efectivamente de he. 
cho, sin embargo de lo que espuso este Cabildo 
sobre su imposibilidad moral para convenir lla-
namente en semejante providencia; mas como los 
sres. hacedores manifestaron de palabra á V. E. 
ser indispensable continuase en la recaudación de 
diezmos de los otros estados que Comprende la 
diócesi, y nq tenian iguales juntas directivas, ase-
gurándoles contestó V. E. que en lo relativo á 
ellos quedaban espeditos. 

Esta esplicacjon de V. E. , y la falta absoluta 
de reclamo, ley, ó disposición de los estados di-
chos sobre variación en el manejo dé l a s rentas 
decimales que les pertenecen, parece que auto-
rizaron al Cabildo para estimar vigente de hecho 
y derecho en cuanto á aquellos el tribunal de ha-
ceduría, sin embargo de que por la delicadeza 
propia de dichos sres. hacedores cesó también 
el tribunal respecto de los otros estados, pues 
que no se ha dictado una sola providencia judi-
cial en este tiempo, y únicamente se han con-
traído á lo administrativo y económico. 

Ojalá y las razones de tanto peso y grave-
dad para la conciencia del Cabildo espuestas á 
V. E. en este y los oficios anteriores le deja-
sen alguna libertad para condescender como de-
sea sin comprometer su obligación, su honor y 
lo que es m^s su santo ministerio. 

Podría contar V. E . desde luego no solo con 

el - pronto, sino con él mas gustoso allanamiento"} 
pero continuando este Cabildo en la cruel y an-
gustiada alternativa de desertar d* sus deberes 
ó de disgustar á V. E con su manifiesto disen-
so, no le queda otro arbitrio que apelar al jui-
cio y discreción de V. E. mismo y del hono-
rable congreso, para que se convenzan y per-
suadan de que tan lejos de oponerse por una 
voluntaria obstinación, se encuentra en un con-
flicto amargo y doloroso de que no puede li-
bertarse. ' 

E n tal concepto, y reproduciendo este Ca-
bildo los sentimientos que le animan y ha ma-
nifestado tantas veces, vuelve á repet ir á V. E . 
que el tribunal de haceduría de hecho ha ce-
sado ya en lo contencioso y judicial respecto 
de todos los estados de la diócesi desde el 16 
de febrero ; que en cuanto á su local y el de 
la clavería no podemos prestar por nuestra par-
te acto ninguno positivo que manifieste aproba-
ción sin sujetarnos á las mas terribles penas ecle-
siásticas; pero que V. E . puede obrar como me-
jor le parezca, según lo ha practicado ya en la 
instalación de la junta y recibimiento del archivo. 

Por último, Sr . Escmo.. para que se vea 
claramente que nuestra resistencia no procede 
de un miserable apego á los intereses que se 
versan; estamos muy dispuestos siempre que se 
juzgue necesario para que terminen estas contesta-



cienes odiosas que desagradan á V. E:. y mor-
tifican al Cabildo, á hacer dimisión de nuestras 
rentas y atenernos á las oblaciones de los fie-
les administradas por nosotros, en cuyo caso es-
cluidos de todo participio en rentas decimales 
cesarán por lo mismo nuestras obligaciones y 
4^eo^«í5S4i97m>» btrííep ¿¡—,tj .oaorgnoo sl-J&i 

Este desprendimiento que ahora manifesta-
mos, no es una generosidad forzada por las cir-
cunstancias de) dia, sino el sentimiento del Ca-
bildo dispuesto á cualquier reforma hecha se-
gún los cánones/ j . Y 

Asi ha manifestado sus sinceros deseos de 
un acomodamiento racional de entrar para ello 
.en conferencia'con las autoridades . c i v i l e s e s -
ta se ha solicitado varias veces conforme al de-
creto de 18 de diciembre, aunque por desgra-
cia sin efecto: en ella se habria visto nuestro des-
Ínteres, y ella habria producido los buenos resulta-
dos, que era muy de esperar, si comisionándose por 
amba$ partes á hombres íntegros y celosos del bien 
público, animados de los sentimientos de pa? 
que deben presidir semejantes acuerdos, pesasen 
con imparcialidad las razonas; espendidas por 
unos y otros., y adoptasen un 'medio conciliador 
que cortase de raiz todo motivo de desavenencia 
ulterior. Dios guarde á V. E. muchos aflps e# 
Sala capitular de la santa iglesia de Gtiadala-
jara 2 de marzo de 1827 .=Juan José Martines 

de Ies Rios y Ramos. =Francisco Javier Figue-
roa .=José María Hidalgo. = Miguel Ignaeio Ga-
r a t e a Benito Vejez. = J u a n José Sánchez Le-
ñ e r o ^ José. Miguel Gordoa.=José Hernández 
de Ubago.=José Miguel Ramírez.=José Domin-
go Sánchez.=Diego A randa.=José Cesáreo de 
la Rosa.=José María de Iliva y R a d a . = M a -
nuel Ar teaga .=Manuel Cervino. = Escmo. Sr . 
vicegobernador de este es tado.=Es copia que 
certifico. Secretaría del venerable Cabildo ecle -
siástico de la santa iglesia de Guadalajara 2 de 
marzo de 1827.=Clemente de Sanroman, pro-
secretario. 

N . ° 5. 

Escmo. S r . = L a s leyes garantidas por el de-
t re to de 18 de diciembre de 1824, cuya inter-
terpretacion pertenece solo al soberano congre-
so que las dictó, han puesto á este V. Cabildo 
en la indispensable necesidad de hacer sumisas 
representaciones al gobierno supremo de la fe-
deración y al particular de este estado para que 
no tengan efecto los decretos números 77 y 78 
de este honorable congreso. 

Nuestras representaciones al tiempo que V. 
E. las ha recibido con aprecio, y las ha ele-
vado á la alta consideración de las cámaras, han 
sido miradas con desprecio, tomando de ellas 
motivo para ultrajarnos, asi la comision del ho-



norable congreso, en cuyo dictamen publicado 
por la prensa se leen las espresiones mas de-
gradantes á una corporacion que siempre ha 
respetado las leyes y autoridades, y que es ac-
tualmente depositaría de la eclesiástica, como 
también el escmo. señor gobernador como verá 
V. E . en el oficio, cuya copia acompañamos. 
V. E . ha visto nuestras contestaciones, y ape-
lamos á su juicio para ver si hemos dicho al-
guna espresion que deprima ó ultraje á la au-
toridad suprema del estado: nuestro caracter, 
nuestros procedimientos anteriores y nuestra con-
ducta uniforme desdicen cuanto la comision en 
su dictamen, y el gobierno en su oficio vier-
ten contra este Y. Cabildo, que depositando co-
mo hemos dicho la autoridad eclesiástica del es-
tado, es ciertamente acreedor á que se le trate 
con mas "consideración, y que no se le deprima 
y ultraje sin mas motivo que no querer coope-
rar activamente á la ejecución de un decreto 
opuesto á sus sagrados deberes, apoyados firme-
mente en la constante disciplina de la iglesia 
desde los tiempos apostólicos, sancionada en los 
concilios generales y particulares, respetada al 
mismo tiempo en todas las naciones católicas. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala capitu-
lar de la santa iglesia catedral de Guadalajara 
3 de marzo de 1827. = Escmo. Sr . = Juan 
José Martinez de los Rios y Ramos.=Francis-i 

co Javier Figueroa. = J o s é Maria Hidalgo. = M i -
guel Ignacio Gára te .=José Miguel G o r d o a . = 
José Miguel Ramírez. = Diego A r a n d a . = José Ce-
sáreo de la Rosa. = Manuei Arteaga. = Ma-
nuel Cerviüo. =Escmo . Sr . presidente de los 
Estados-Unidos Mexicanos, D. Guadalupe Vic-
toria. 

A las 7 de la noche ha recibido el señor 
presidente del muy Y. Cabildo el oficio, cuyo 
tenor es como sigue. = C o n el decreto que cor-
responde, devuelvo á esa ilustre corporacion su 
oficio de esta fecha que acabo de recibir, y del 
que me he quedado con copia para dirigirla al 
honorable congreso del estado. = D i o s y libertad. 
Guadalajara marzo 3 de 1 8 2 7 . = A las 5 de la tar-
d e ^ Juan Nepomuceno Cumplido. = Victoriano 
de R o a . = A los señores del muy ilustre y Y. 
Cabildo de esta santa iglesia. * 

El decreto que refiere puesto al margen 
del oficio es el siguiente. =Guadalajara marzo 
3 de 1827== Visto: cúmplase con lo prevenido 
en órden de esta fecha. = Cumplido=Victoria-
no de Roa. 

Ha visto este gobierno con la circunspec-
ción que le es característica, el oficio que ese 
V. Cabildo eclesiástico le dirigió con fecha de 
a y e r , y aunque abluida en razones con que de-
mostrar las desviadas aplicaciones que en él se 

hacen de las respetables decisiones allí citada* 
f i ^ 



no es su ánimo entrar ya en contestación alguna. 
Las que hasta aqui han mediado, si es que de-
gradan (*) al gobierno como asegura ese Cabil-
do, es solo por haber tenido en ello alguna con-
sideración á una corporacion insubordinada, que 
cegada de sus preocupaciones no advierte aun 
en lo que le favorece: por tanto, en lo sucesivo 
solo sentirá el peso de la autoridad que desco-
noce ó ultraja. 

En esta virtud dispondrá ese Cabildo qüe 
mis órdenes de que hace mención en el oficio 
á que contesto sean ejecutadas tan luego co-
mo lo ecsijan los comisionados al efecto. Ademas, 
por las faltas bien punibles que hasta aqui se han 
advertido en ese cuerpo, quedan cada uno de 
sus individuos multados en 400 pesos, que en el 
dia pondrán en la tesorería del instituto del es-
tado, sin perjuicio de dictarse las demás pro-

(*) Esta palabra degradan que por equivocación se 
puso en lugar de desagradan y sóbrela que el Cabildo dio 
la mas completa satisfacción, dio motivo á las fuertísi-
mas espresiones que se leen en este oficio y á que se 
impusiera á dicha corporacion una multa de pesos. 
Aun cuando de intento se pusiera la voz degrada ¿era 
este un motivo para deprimir de este modo una auto-
ridad que en su clase es superior despreciándola y en-
señando á despreciarla? ¿Pudo merecer una pena tan 
exorbitante, y pudo imponérsele por el gobernador del 
estado sin mas conocimiento de causa y á pesar de las 
espiraciones comedidas que hizo el Cabildo? 

videncias que en el caso haya lugar. = D i o s y 
libertad &c. 3 de marzo á las nueve y cuarto 
de la mañana. = C . 

N . ° 6. 

Escmo. S r .=Acabamos de recibir el oficio 
de V. E . fecha de'hoy en que nos asegura su-
friremos en lo sucesivo el peso de la autoridad 
de ese gobierno; y aunque nos juzgamos ino-
centes para conminación semejante que jamás 
pudo esperar este Cabildo, comenzamos ya á es-
perimentarla con la multa impuesta por V. E . 
á todos y á cada uno de nosotros. Sin embar-
go, en esto mismo conocemos el peso de otra 
mano superior y omnipotente que quiere cas-
tigar nuestras culpas, y á la que es preciso se 
someta gustoso todo el que cree que ecsiste un 
S é r supremo. 

En el citado oficio se manifiesta V. E . su-
mamente ofendido de la insubordinación de es-
te Cabildo, y no pudiendo nosotros atinar cual 
sea la causa en que se funda una inculpación tan 
enorme, pues que en todo cuanto se ha dicho 
y escrito por nosotros se ha guardado el respe-
to debido á las autoridades, y dado cumplimien-
to á lo que no repugnan nuestras leyes canó-
nicas y las obligaciones sagradas que ligan las 
conciencias: asi como tendremos la mayor satis-



facción en que el público imparcial juzgue nues-
tras operaciones y aun el congreso general, á 
quien se ha dado cuenta con nuestra esposicion, 
según nos dice el escmo. sr. ministro de justi-
cia y negocios eclesiásticos con fecha 24 del 
prócsimo pasado febrero, como verá V. E . en 
la copia que acompañamos y se seguirá dan-
do con cuanto ocurra; asi también querríamos 
nos dijese V. E. en qué se le ha ultrajado á 
ese gobierno supremo, y en qué consiste la in-
subordinación para repararlo al momento, no 
siendo de las cosas que juzgamos opuestas y aun 
agenas de nuestro ministerio, en cuya inteligen-
cia si estamos preocupados, podrásenos tachar 
de necios, pero no de culpables y delincuentes. 

Este Cabildo no ha dicho ni aun pensado que 
ese supremo gobierno se degrada con las con-
testaciones que ha dado á esta corporacion; y 
lo que propuso á Y. E . fue sobre contestacio-
nes que desagradan al gobierno como lo había 
manifestado V. E. en su anterior oficio y mor-
tifican al Cabildo. Esta palabra „desagradan" es-
tampada en el borrador que luego luego y an-
tes de acabarse de reunir los capitulares para 
contestar á, V. E . llevó el secretario para sa-
tisfacerle, está cierto que fue en el original, y 
si hubo algún equívoco de pluma, parece que 
debe disculparse por las angustias del espíritu 
que por momentos se redoblan y por la pre-

mura del tiempo en que se dió, pues sin tan-
ta urgencia uno de los de V. E. vino sin es-
presar la fecha de otro que en él se citaba, y 
cuyo hueco se flenó despues por su secretaría. 

Podría este venerable Cabildo desde luego 
reclamar á V. E. la jurisdicción que ejerce en 
imponerles pena á individuos aforados por las 
constituciones federal y del estado, que solo de-
ben ser castigados por su respectivo tribunal: 
y efectivamente lo verifica por la multa que les 
impone á los particulares que forman el Cabil-
do, pues no habiendo tenido parte alguna co-
mo personas privadas, sino como miembros del 
cuerpo depositario de la autoridad eclesiástica 
que está fuera de las facultades de V. E. pa-
ra imponerla, no pueden quedar sujetos á ella, 
asi como tampoco quedarían 1>is autoridades de 
la federación en contestaciones oficiales y actos 
propios de su jurisdicción; pero sin entrar en 
estos pormenores únicamente repetimos lo que 
muchas veces hemos dicho, que no prestamos 
ni prestaremos nunca acto alguno positivo que 
demuestre condescendencia á cuanto se haga en 
esta parte, y sea contrario á los derechos de la 
iglesia, para no comprometer nuestras concien-
cias, ni esponernos á que la opinion pública nos 
tache de perjuros, débiles y condescendientes: 
y por lo mismo que 110 nos hallamos en el ca-
so de eshibir la multa impuesta por Y. E . ; pe-



ro que puede proceder como guste, seguro de 
que por nuestra parte no encontrará, asi como 
110 ha encontrado hasta aqui mas resistencia que 
la de la razón, y la sumisa esf)osicion de nues-
tros derechos. 

Por último, suplicamos á Y. E . que asi co-
mo el Cabildo procuró deshacer en el momen-
to la equivocación de la palabra que reclama 
Y. E. en su oficio, asi también se sirva hacerlo 
presente al honorable congreso del estado. 

Dios guarde á V. E . muchos años. Sala ca-
pitular de la santa iglesia catedral de Guadala-
jara á 2 de marzo de 1827. = Escmo. Sr . D. 
Juan Nepomuceno Cumplido, gobernador de es-
te estado. 

N . ° 7. 

• Illmo. S r . = E l escmo. sr. gobernador del es-
tado en oficio de hoy me dice lo que sigue. = 
, ,Entregará v<J. á disposición del administrador 
de rentas del instituto del estado seis mil pesos, 
que por multa impuesta á los individuos qué 
componen actualmente el venerable cabildo ecle-
siástico debieron entregarse el dia 3 del corrien-
te, y cuya orden no se ha comunicado por el 
conducto del citado venerable Cabildo, en vir-
tud de que el gobierno deberá hacer cumplir 
sus órdenes en la materia, sin esperar que di-
cho cuerpo contribuya en algún acto positivo 

que indique conformidad cóh sus disposiciones.' , 

• Y en consecuencia á la disp'osicion inserta ve-
rifiqué, según previene, la entrega de los seis mil 
pesos á que se refiere; lo que elevo al conoci-
miento de V. S . I. para su ihteligencia. 

Dios guarde á V. S. I. muchos años. Clave-
ría de la santa iglesia catedral de Guadalajara 
o de marzo de 1827.=I l lmo. s r . = M a n u e l Gar-
cía S a n c h o . = M . I. V. S r . Presidente y Cabildo, 
o Illmo. 3 r . = L a junta directiva de diezmos pa-

| ra dar' el cumplimiento que debe á las órdenes 
del supremo gobierno del estado, ha determi-
nado que en la mañana de este dia queden áf su 
disposición las escrituras, libros, arcas, nume-
rario y local de qiié habló á V. S. 1. en Sus 
oficios de 26 del pasado y 1.° del comen te . 
¡ Lo que aviso á V. S. I. para su conocimien-
to, y á fin de que se sirva disponer de los res-
tantes caudales y documentos de su secretaría) 
respecto á que las llaves de las oficinas deben 
quedar bajo de la responsabilidad de la citada 
junta, recibiéndose de todo lo concerniente á 
la primera el C. José María Ramos Palomera?, 
y en las segundas el C. Miguel María Roble?. 

Dios guarde á V. S . I . muchos años. Gua-
dalajara 6 de marzo de 1827.=II!mo. S r . = J o -
sé Eustacio Sánchez, vocal presidente. = José 
•Maria Ramos Palomera, vocal secretario. == Re-
cibido á las once. .'•> - - o.V... 
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Escuo. S r . = Los tristes acontecimientos que 

angustian á este Cabildo y no le dejan un mo-
mento de sosiego desde la funesta noche del 16 
del mes prócsimo pasado, se repiten y suce-
den unos a otros con estraordinaria rapidez y 
eon mengua imponderable de su propia autori-
dad. Reclamó aquella noche la observancia del 
decreto de 18 de diciembre de 1824, cuya in-
terpretación es propia y peculiar del soberano 
congreso que lo dictó, y en vez de oírsele ó 
preceder el acuerdo que siempre ha pedido, se 
publicó el decreto número 77 de este honora- ¡ 
ble congreso, y en seguida el 78 que induce 
aun mas novedad en materia de rentas. Se le 
eesijen despues las oficinas de la haceduría que 
es la misma secretaría, y la clavería sin consi-
deración al artículo 112 de nuestra constitución 
federal parágrafo 3." que dice: „ E l presidente 
no podrá ocupar la propiedad de ningún parti-
cular ni corporacion, ni turbarle en la posesion, 
uso ó aprovechamiento de ella &c.:" contesta es-
tos requerimientos con moderación y para sal-
var los deberes de su conciencia, insistiendo sobre I 
todo en el acuerdo, y su conducta humilde y co- j 
medida se califica con el nombre injurioso de de-
cencia y con el calumniosísimo de sediciosa: si 
padece alguna equivocación disculpable el es- i 
cribiente, la deshace al instante el mismo Ca-
bildo por medio de su secretario; sin embargo 

se le impone una multa verdaderamente igno-
miniosa, y en cuya ejecución sin duda alguna 
se ha infringido el artículo 154 de la consti-
tución federal. 

Por fin,••ya el Cabildo no es una autoridad, 
porque á su último oficio se ha puesto al mar-
gen un proveído devolviéndoselo, y se le ha su-
jetado á la multa del modo que acredita la ad-
junta copia, modo singular y que acaso no tie-
ne ejemplo. 

Todos estos hechos que vilipendian hasta el 
estremo la única autoridad eclesiástica de este 
estado y los demás de su diócesi, son notorios 
y los hemos elevado al conocimiento de V. E. 
sucesivamente según que han ocurrido y con 
sus comprobantes. Ignoramos el término fatal de 
tamañas desgracias: es de temer que desaparez-
ca enteramente la única legítima autoridad ecle-
siástica de la d i ó c e s i n o por. falta; de sufri-
miento en esta que lo ha tenido y tiene incompara-
ble, sino por el absoluto abandono en que se mira. 

Dios guarde la importante vida de V. E . 
muchos años. Sala capitular de la santa iglesia; 
catedral de Guadalajara 6 de marzo de 1827. 
=Escmo. Sr . = Juan José Martinez de los Rios 
y Ramos.=José Maria Hidalgo.=Miguel Igna-
cio Gárate. = J u a n José Sanchez Leñero .=José 
Miguel Ramirez.=José Domingo Sanchez. = J o -

aé Cesáreo de la. Rosa.=Manuel Arteaga. 
* 
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Escmo. S r . = E l Cabildo metropolitano de Mé-
xico que sobrepuesto á las dircunátandias del 
tiempo, y esperando á la consolidackm y fir-
me establecimiento de la forma de gobierno y 
nuevas instituciones políticas, se ha impuesto la 
ley de esperar en paciencia y prudencia hasta 
que llegue la vez y sazón oportuna de que los 
supremos poderes puedan llenar cumplidamen-
te el artículo 3.° de la constitución y la fa-
cultad 12.a del 50, hoy no puede menos que 
romper su silencio para reclamar en buena fe 
la observancia de estas bases religiosas y polí-
ticas, y precisamente en los términos prescri-
tos por la ley de 18 de diciembre de 1824. 
No alega ahora, como verificará á su tiempo, de-
rechos de la iglesia y del clero, no: mas pide 
que no se les despoje de la que se ha sancio-
nado en su favor, y que no se le frustre una 
esperanza tan firmemente apoyada, como que es-
triba en los derechos divino, natural, eclesiás-
tico y constitucional. 

Es el caso, que el atribulado Cabildo de Gua* 
dalajara cuya constancia sin cesar ha sido com-
batida, aunque no quebrantada, se queja del de-
creto dado por aquel congreso en que se de-
claró abolido el tribunal eclesiástico llamado ha-

ceduría, que desde la fundación d e Aquella igle-
sia ha administrado, como en todos, los diezmos; 
se subroga una junta de cuatro, de los que so-
lamente el último ha de -ser eclesiástico, sin es-
presar si canónigo, cuando los otros se designan 
por sus empleos; y por último, se reserva aquella 
asamblea declarar las facultades de la jus ta , y la 
forma en que se ha de nombrar el citado ecle-
siástico. . ' 

Desde luego á primera vista aparece nulo es-
te decreto, pues versa sobre materia que no cor-
responde ni está sujeta á congreso alguno parti-
cular, como que la misma facultad 12.n art. 50 
de la constitución federal reserva al congreso ge-
neral „arreglar el ejercicio del patronato en toda 
la federación;" y .aunque es bien sabido que por 
patronato se entiende toda autoridad, disposición 
ó intervención de la potestad civil en lo eclesiás-
tico, ecsiste ademas una espresa y contraída de-
claración hecha según el art . 165 que reserva al 
mismo congreso todas interpretaciones sobre in-
teligencia de la misma constitución. Y no como 
quiera, sino que á esta declaración dió motivo el 
congreso mismo de Jalisco, y que en el art. 7.° 
de su constitución aseguraba .tocarle el arreglo 
del culto y sus gastos. Dada cuenta al congreso 
general, decidió en los té rminos siguientes: „Mien-
tras el congreso en virtud de la facultad 12.a del 
art . 50 de la constitución, no dicte las leyes por 



las que arregle el ejercicio del patronato, no se 
hará variación en los estados en puntos concer-
nientes á, rentas eclesiásticas, á no ser que am-
bas autoridades acuerden dicha variación, p U . 
diendo cualesquiera de ellas proponer al congre-
so general las reformas que estime convenientes 
en los demás puntos, como también ocurrir al 
mismo congreso general en lo relativo á rentas 
cundo no se hayan convenido entre s í ." 

Aquí se ve reservada al congreso general, y 
de consiguiente prohibida á los particulares d e 
los estados toda variación en punto concerniente 
á renta eclesiástica. Concerniente es sinónimo á. 
tocante, perteneciente, respectivo ó relativo, y 
asi se dice indiferentemente de lo sustancial, de 
lo esencial ó integrante, de lo constitutivo ó ac-
cesorio; en fin, de la sustancia ó modificación. 
Todo quedó reservado, y este es sin duda el sen-
tido genuino, obvio y natural como deben enten-
derse las leyes. 

Pero si todavía se quiere dudar lo que signi-
fica en esta ley la palabra concerniente, obsér-
vese la regla cierta de interpretarla, por lo que 
los jurisconsultos llaman anima legis, esto es, su 
razón, fin y objeto. Se trataba del art. 7.° de la 
constitución de Jalisco, en que aquel congreso se 
atribuia todo sobre culto y rentas, y que el Ca-
bildo contradecía. Con tal motivo el congreso 
general declarando sus atribuciones y para cor-

tar la disputa, que ya era discordia pública, sin 
distinguir entre sustancial y accidental, admi-
nistrativo ni inversivo, sino decidiendo indefini-
damente usó de espresiones universales, á saber: 
no se hará variación" esto es, ninguna variación: 
„ e n puntos concernientes á rentas," estoes, en 
ningunos. Lo mismo aclaró y ratificó con las otras 
palabras: „pudiendo proponer al congreso gene-
ral las reformas que estime convenientes," y con 
las siguientes: „como también ocurrir al congre-
so general en lo relativo á rentas." 

No estando aun reconocido el patronato, era 
de dudar si el congreso general podría ya ó no 
podría variar ó disponer de las rentas eclesiásti-
cas, y decimales; pero conceder esta potestad á 
los estados es una equivocación muy notable, y 
que vale tanto como igualar ó identificar el de-
recho á pedir y percibir con la autoridad para 
disponer y dirigir, conceder ó negar. Si por te-
ner un derecho ya se tuviera potestad en lo con-
cerniente á él, resultaría, que ecsistiendo á pe-
nas ningún hombre que no tenga algún derecho, 
casi todos los de una sociedad aparecerían reves-
tidos de jurisdicción. No es asi: el congreso de 
Jalisco y lo mismo todos los demás están en po-
sesión de percibir parte de los diezmos, y pue-
den intervenir en su administración; pero solo el 
congreso general tiene la autoridad y jurisdicción 
que en la materia corresponda á la potestad civil. 



Es pues nulo el decreto eii cuestión, es usur-
pador de las facultades competentes á solo el 
congreso general, y es ademas una práctica no-
toria infracción de la citada ley general dada en 
18 de diciembre de 824. En ella misma se man-
da (se supone que también á toda autoridad), que 
si estiman convenientes algunas refórmase las 
propongan al congreso general; pero él de Ja-

-lisco en el caso la acordó breve y secretamente, 
y aun antes de publicarla se ejecutó. Obró pues 
con nulidad, con usurpación atentadora y con 
inobediencia de muy mal ejemplo, que quiera 
Dios no se hayan imitado. Desobedeciendo las le-
yes generales de la Unión Mexicana, es indefec-
tible incidir y rodar al precipicio de ladesuniorí, 
de la anarquía y todos los males. 

No avanzará este Cabildo ni aun á sospechar 
• que esta ley de Jalisco proceda de mal espíritu 
en su inventor, ni menos en los honorablesmiem-
bros que la adoptaron; pero no duda asegurar 
que se abusará de ella para difamación de las 
instituciones y forma de gobierno, para inspirar 
descontento, y en fin para incitar al mal uso de 
la libertad de imprenta, y de imprudentísimos 

- discursos verbales. 

Po r esta consideración ha sido tan circuns-
pecta en hablar la Iglesia Mexicana, por manera 
que se la censura su silencio, y aun se la quiere 
acriminar de omisa en su sacrosanta obligacién 

de cuidar de-la integridad de la fe y la pureza 
de costumbres. Para convertirla en palanca re-1 

vojucionaña la quisieran siempre en asechos -de 
defectos y en reclamo continuo de sus derechos, 
sin advertir que la paciencia y prudencia deben 
ser y felizmente han sido el alma y las formas 
del gobierno eclesiástico. N o solo esto: también 
con la doctrina y ejemplo aleccionar á todos so-
bre el respeto y obediencia con que han de mi-
rarse las autoridades supremas y subalternas, y 
cuanto se debe sostener su concepto público, aun 
quando manden tal vez algo menos acertado: es 
justo contribuir asi al orden. y tranquilidad pú-
blica. 

Por esta misma atención, y para manifestar 
el Cabildo su pronta adhesión á cuanto pueda sa-
crificar que no sea la conciencia y el honor, con-
vino con fecha de 18 de febrero anterior en que la, 
nación percibiera de la renta decimal cuanto 
percibía antes el rey de España, que en esta y 
Qtras iglesias se aprocsiina hoy á dos terceras-
partes. Y en verdad que pudo vacilar sobre es-
ta cesión, por no estar, aun reconocido el patro-
nato; mas advirtió que podía hacerlo, y lo hizo 
con generosa prontitud. 

Con la misma cedería la administración de las 
rentas que dotan el culto y ministros; pero no 
puede contraveuir al derecho que la gobierna, 
ni renunciar á la posesion esclusiva, privativa y 
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perpetua que la favorece con arreglo á sus es-
tatutos mandados observar por las dos autorida-
des supremas, á saber, la regia y pontificia. Se 
halla sin potestad para derogarlos, y menos pa-
ra desobedecer al concilio tridentino, que ana-
tematiza esta acción en la sesión 22 cap. 11, de 
reformat. y lo mismo en la sesión 25 cap. 12. 

Ni son de estraííar estas disposiciones canóni-
cas análogas á las que siempre han regido sobre 
los diezmos, según que las naciones cristianas han 
ido llegando á la estabilidad y orden, asi político 
como religioso. Ya S. Agustin dijo en el siglo 
quinto: „Los diezmos se ecsijen como deuda; y 
aquellos que se negaren á darlos usurpan las co-
sas age ñas." Por esto Santo Tomás hablando so-
bre los diezmos de la ley antigua asienta, que 
parte se fundaban en la razón natural, y parte en 
institución divina: es decir, que Dios los mandó 
porque en cuanto á la sustancia eran conformes 
á la razón, y en lo respectivo á la cantidad eran 
necesarios á la constitución de aquel pueblo. 
Asegura en seguida que esta asignación signifi-
caba también para lo futuro, ó para el tiempo de 
la ley de gracia, y en consecuencia que ella habia 
sido instituida por autoridad de la iglesia; y 
concluye diciendo: „ E s manifiesto que los hom-
bres están obligados á la solucion de los diezmos, 
parte por derecho natural, parte por institución 
de la iglesia." 

39 
Por último, y para que se rectifiquen las ideas 

en la materia y no quede duda de que la iglesia 
tiene potestad sobre los diezmos, y tal que no la 
pueda renunciar ni ella pueda ser competente 
en la autoridad civil, afirma el mismo Santo Doc-
tor, que aunque los diezmos sean corporales, sin 
embargo es espiritual el derecho de recibirlos, y 
por una consecuencia necesaria perteneciente á 
la potestad eclesiástica, como la única capaz de 
jurisdicción en lo espiritual. 

Asi fue que Campomanes al fundar y defender 
con esfuerzo las regalías confesó en el juicio im-
parcial sección 5.a $ 1.° núm. 25 „que la esencion 
de los bienes decimales ó de su equivalente en lo 
que forme la congrua'de los ministros y del culto 
•debe pasar por una verdad notoria apoyada de 
las leyes naturales y divinas." Tributando este ho-
uíenage á la verdad evitó el escollo del error qué 
«e condenó á Juan Hus, quien decia: „Las déci-
mas y oblaciones son puras limosnas, y los legos 
pueden privar de ellas y todo emolumento á los 
eclesiásticos que no vivan bien." 

Basten por ahora estas indicaciones, reser* 
vándose el Cabildo esplicarse con estension cuan-
do el congreso general ejerza la citada facultad 
12.a por formarse los diezmos de cosas tempora-
les, pues lo mas cierto en la materia, lo ntós-príH-
dente y pacífico, es que á ai arreglo debeft con-
currir entrambas potestades. - ¿ .É-V-Íioifr 



Resta solamente suplicar al Escmo. Sr. Pre-
sidente que por su notorio espíritu de rectitud, 
de paz y de religiosidad', y como al que está 
encargado de hacer cumplir las leyes, que con-
suele á la afligida iglesia de Guadalajara, alzándo-
le este azote que la consterna, el mismo que por 
una consecuencia muy temible amaga á las de-
mas iglesias de la república. Ellas en profundo 
silencio han sufrido constantemente las calamida-
des inevitables: no pueden dejar ahora de repre,-
sentar que cuando todas las clases del estado han 
tenido tantas medras y mejoras en empleos creí*-
dos, pensiones asignadas y . muchas otras Ventajas 
que no es necesario enumerar, los eclesiásticos 
por el contrario son los que dimidiadas cuando 
menos sus rentas, disminuido notablemente su núh 
mero, recrecidos por esto sus asiduos trabajos, y 
duplicadas sus tareas literarias por los nuevos di-
ficiles estudios que ecsije el; tiempo, los eclesiás-
ticos se ven hasta ahora privados aun de sus pe-
queños ascensos por el cierto, bien que inculpa-
ble, entorpecimiento de las provisiones eclesiásti-
cas. El penoso ministerio se les prolongarla espe-
ranza del descanso y alivióse aleja: las befas, des-
precios y amenazas de los libertinos se prodigan; 
sus fuerzas en fin ya casi desfallecen. Todo no obs-
tante, aseguran una adhesión firme, una pacieacik 
inalterable, y eqmo hasta aqui la más pronta obe-
diencia. Para continuar pues los esfuerzos imploran 

bií protección al 'supremo gobierno, qué mante-
\ 

niéndoles bajo la egide preciosa y verdadera de 
la observancia dé las leyes que los amparan, man-
de reponer lo hecho en Guadalajara por contrario 
á una ley general que débe respetarse, y que en 
cumplimiento dé ella aquel ni ningún congreso no 
decreté en materia de diezmos ni Ventas eclesiásti-
cas, y que si les convinieren variaciones 6 refor-
mas ocurran Como deben' al congreso general. 

Sírvase V. E. elevarlo al conocimiento del 
Escmo. Sr. Presidente de la república. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala capi-
tular de la santa Iglesia metropolitana de Méxi-
co marzo 7 de 1827.=Sigúen las firmas, 
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Oficio del seTior Tice gobernador. 

Los ciudadanos diputados secretarios del ho-
norable congreso del estado con fecha 5 del cor-
léente, me dicen lo que sigue. 

..Escmo. S r . = E n consecuencia de la segun-
da propoSiCiorten qué concluye el dictamen que 
¡abrió ,y presentó la coniision especial en 22 de 
M>réro p r ó j i m o pasado, sobre la solicitud del 
Cabildo eclesiástico, para qile se derogara el de-
creto-número 77, relativo á aliolicion del tribu-
nal dé- háfcedu'rki f ááütm dé^lk junta díréc-



tiva de diezmos; se ha servido este honorable 
congreso nombrar á los diputados ciudadanos Ur-
bano Sanroman, José Maria Castillo Portugal, 
Ignacio Camarena, José Ignacio Cañedo, y Pe-
dro Tames, para que compongan la comision 
especial que ha de acordar con la que nombre 
el \ . Cabildo eclesiástico los asuntos correspon-
dientes á variación de rentas eclesiásticas.=Lo 
que de orden de esta asamblea comunicamos á, 
^ . E . para que disponga que la citada segun-
da proposicion, aprobada por el congreso, ten-
ga su puntual y debido cumplimiento." 

Y lo comunico i V. S. I . para su conoci-
miento y efectos que se indican. 

Dios y libertad. Guadalajara 7 de marzo de 
1827 .=Cumpl ido .= Victoriano de R o a . = M . I . 
y V. Cabildo eclesiástico de esta santa iglesia. 

Contestación del V. Cabildo. 

' "5 m - ' y y • • . I, ¡ " . • . I 
Esemo. S r . = H a visto es,te Cabildo el oficio 

de V. E. de 7 del corriente, y sin que se entien-
da retrocede de la conferencia que ha promovido, 
solo desea saber para su inteligencia los. pun-
tos sobre que. ha de versarse; puesto que en 
el oficio de los ciudadanos diputados del hono-
rable congreso se indica en general sobre va-
riación de rentas eclesiásticas, y el . dictamen 
de la comision se refiere á la aboiiciou de aran-

celes y obvenciones parroquiales, noticia que le 
parece indispensable para el nombramiento de 
los comisionados. 

Dios guarde á V. E . muchos años. Sala ca-
pitular de la santa iglesia de Guadalajara 10 de 
marzo de 1827 .=Aqu i las firmas de los seño-
res capitulares.=Escmo. Sr. vicegobernador de 
este estado, D. Juan Nepomuceno Cumplido. 

Es copia que certifico. = Secretaría del Illmo. 
y V. Cabildo de la santa iglesia de Guadalajara 
13 de marzo de 1827.=Clemente de Sanroman, 
prosecretario. 
, n i Oí)fíOÍ''Xfe^íj ' «OJX» liit^ Olvj * u * " 

N.° 10. 
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Contestando al oficio V. S. I. de 10 del cor-
riente, debo manifestarle que es de necesidad 
se sirva V. S. I . nombrar una comision para 
los fines que espresan los ciudadanos diputa-
dos secretarios del honorable congreso, sin per-
juicio de hacer á la referida comision las pre-
venciones que crea convenientes según las di-
versas materias que se les ofrezca tratar en pun-
to á variación de rentas eclesiásticas.=Dios y 
libertad. Guadalajara 14 de marzo de 1 8 2 7 . = 
Cumplido.=Victoriano de R o a . = M . I. V. Ca-
bildo eclesiástico de esta santa iglesia Catedral. 
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Consecuente este Cabildo á los sentimientos 
de paz y buena .armonía que ha manifestado tan-, 
tas veces á V. E. para tratar los asuntos con-
cernientes á rentas eclesiásticas que se ofrezcan 
y estén en contacto con el bien temporal de 

. 0 I > ¡ ' . 0 3 3 JIJmuq^rL . . r jjzt? 
los pueblos siu traspasar los límites de las fa-
cultades que residen hoy en él, ha nombrado 
de su seno al magistral y doctoral de esta san-
ta iglesia Dr. D. José María Hidalgo y Dr. D. 
Miguel Ignacio Gárate, al prebendado Dr. D. 
Diego d e A r a n d a ; y por cuanto el número de 
individuos que actualmente componen este Ca-
bildo, es tan corto y los mas de ellos imposi-
bilitados por sus enfermedades y también por-
que en la conferencia podrán tratarse puntos 
concernientes á las obvenciones que hacen la 
congrua de los párrocos y demás ministros, acor-
dó que,e l señor gobernador de la mitra nom-
brara dos curas de la diócesi, como efectiva-
mente ha ilombrado á los doctores D. Aerustiii 
f - . . O T 

triarte, cura propio del pueblo de Totatiche y D. 
Felipe de Jesús Chavarino, cura interino de la ciu-
dajJ de la Barca, para que en unión de los pre-
bendados' ya mencionadas compongan la comi-
»ion que na de concurrir con la del honora-
ble congreso á tratar los asuntos correspondien-

tes á variación dp rentas eclesiásticas. Asimis-
mo ha nombrado al prebendado Dr. I). José Do-
ipingo Sánchez para que concurra los que 
i p pueda verificarlo el señor doctoral por las. 
enfermedades de que adolece. 

Por el correo inmediato se avisa á los cu-
ras nombrados encargándoles se presenten en es-
ta capital á la mayor posible brevedad, y ta» 
luego como se hallen en ella, lo participaremos 
á V. E. para que den principio á las. confe-
rencias. , . 

Dios guarde á V. E . muchos años. Sala ca-
pitular de la santa iglesia de Guadalajara 20 de 
marzo de 1827.;=r= Aqui las firmas. Esc/no. Sr. 
Vicegobernador de este estado. 

Concuerda con su original. Secretaría del 
I . y V. Cabildo eclesiástico de la santa iglesia 
de Guadalajara 20 de marzo de 1827.=Clemen-
te de Sanroman, prosecretario. 
8j, ii '131193 ou • c 30 oi obol e b ?.:.' ")í iíl 
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Escmo. Sr .f= Jamás desconoció este Cabildo 
0l derecho que tienen para intervenir en la re-
caudación y administración de las rentas deci-
males todos sus partícipes, y por lo mismo des-
de sus primeras contestaciones sobre estincion 
del tribunal de haceduría insistió en el acuer-
do que previene el decreto de 18 „4e diciem-



bre dé 1824, considerando qué este podría alta-
nar cuantas dificultades se presentaran, y pre-
caver al misino tiempo los ruidosos sucesos en 
qué el Cabildo ha manifestado una sumisión y 
y sufrimiento invencibles. 

el 16 de febrero cesaron los hace-
dores en sus funciones judiciales no solo res-
pecto de éste estado, sino también de todos los 
demás de la diócesi; mas en la parte económi-
ca y administrativa entendían que por lo res-
pectivo á Zacatecas, S. Luis Potosí, Guanajua-
tc" y territorio de Colima podían y debían con-
tinuar ; pero de hecho cesaron ya igualnren-
to por haberlo dispuesto asi el escmo. señor 
gobernador de este estado en su oficio de 28 
de febrero último, y por las posteriores con-
testaciones sobre entrega de clavería. 

En tal estado, y cuando el Cabildo despues 
de dirigir á V. E. varias esposicionés docu-
mentadas de todo lo ocurrido creía no tener mas 
que hacer por su parte, se ve emplazado para 
la conferencia que tantas veces promovió, y que 
acaso debiera renunciar ahora por haber des-
aparecido enteramente su objeto; sin embargo el 
Cabildo se presta partí evitar siniestras interpre-
taciones de su conducta, pero con el amargo y 
muy fundado presentimiento de que supuesto lo 
ejecutado ya es inútil del todo este recurso. Si 
la conferencia hubiera de reducirse únicamen-

te á variación, de rentas cíalos, C^iónigQ^ haji 
ofrecido ya estos y repiten .con,sinceridad, que 
si paya cortar c o i U e s t ^ c i o » ^ ^ , m } ^ . ^ -
tima necesario, harán una absol<#a ^ n ^ i o p ¿Je 
sus rentes personales; pero de ningún modo 
den comprometer las de la mitra, p e y j -
miliario, y sucesores en sus bencncips;-adpn^s 
de .que la comision del honorable Jijft 

.jtycho espresamente que la oonl'erencia se^í pa-
ra abolir los aranceles y quila!- las. ohvggcjg-
nes,. y esto equivale-á declarar que,en los. Es-
tados-Unidos Mejicanos empezarán nuestras re-
formas por donde acabaron p t p s naqionejj /aun 
mas poderosas é ilustradas,.como Francia, y, 
to después de .p receder al!, solemnes conc.yj-
datos con la silla apostólica, profundas e m a -
naciones, meditaciones muy detenidas, y sobre 
todo abundando en recursos para sostener el cul-
to y sus ministros, y sin embargo es constan-
te que la Francia conserva unas obvenciones mo-
deradas con el .Jiwiibre de.. Uergchos de estola; 
pero si entre nosotros cada estado resuelve es-
ta ó semejantes variaciones, ¿no se seguirá de 
ahí un trastorno absoluto en las diócesis, una 
confusion, y lo que es mas sensible, que en al-
gunas desaparezca el culto por falta de recur-
sos para su subsistencia? Este y otros gravísi-
mos inconvenientes previeron y espusieron la 
iglesia de Guadalajara y todas las de la fede-
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ración desde el afío de 24, y estos mismos de-
seamos se tengan presentes por las cámaras al 
fálíár sobre nuestros recursos; y por lo tanto 
pedimos á Y. É. se sirva elevarlos á su soberano 
conocimiento asi como nuestras repetMas y su-
misas súplicas, para que á la mayor brevedad 
sé'deñ las instrucciones al enviado á Roma para 
los deseados concordatos con la silla apostólica. 

Dios nuestro Señor guarde la importante'Vi-
da de V. E . muchos años. Sala capitular de la 
santa iglesia de Guadalajara 23 de marzo de 
1 8 2 7 . = Juan Jósé Martinez de losRios y Ráinos. 
= M i g u e l Ignacio Gárate .=Diego Aranda. = Jo-
I I Cesáreo de la Rosa.=Escmo. Sr. Presidente de 
los Estados-Unidos Mexicanos D.íhiadatope Yic-
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- I /-I art . l . ° del citado decreto que dice Se 
fárfara abolido el tribunal de haeeduría del es-
tado, provoca esta cuestión: ¿Ese tribunal d é l a 
haeeduría de la iglesia de Guadalajara, podrá 
llamarse del estado de Jalisco? 
-- La diócesi de aquella mitra no solo comprende 
«1 referido estado de Jalisco, sino otros, bien en 
Su totalidad ó bien en p a r t e : de todos recibe 
diezmos, y los distribuye según las leyes vigen-
tes y la parte con que cada uno de ellos con-
•curre. Con que el tribunal de haeeduría que 
ha habido en aquella iglesia, no ha podido ni 
puede llamarse del estado de Jalisco, ni hay 
tampoco facultades en su legislatura particular 
para abolirlo, alterarlo ó reformarlo por sí sin 
el consentimiento preecsistente, claro y espreso 
de los otros estados, que tienen tanto Ínteres co-
mo él. - > ,. • • • '' 

Si esta verdad' se negare seria preciso inci-
dir en el error de que un estado podia dar le-
yes á otro, k) cual trastorna?dilectamente el sis-
tema adoptado por la nación, ataca la constitu-
ción federal y olas levfcs generales de la Union. 
Mayor f u e m reciben estas reflecsiones á, vista 
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del art. 4.° del mismo decreto, en donde se pre-
viene que inmediatamente que se entregase al 
gobernador pasara á recibir por formal inven-
tario eí archivo y tod© lo demás concerniente 
al ramo, y lo comunicara á los gobiernos que ten-
gan parte en los diézmós de aquella diócesi. . 

¿Por qué el gobierno de Jalisco se ha de apo-
derar y constituirse depositario de un archivo, 
documentos y otras niil cosas, en que no solo él 
es interesado, sino que lo son la federación y 
otros estados? ¿Po rqué despues de dada y eje-
cutada esa providencia, se ha de comunicar sim-
plemente á los otros estados qué tienen parte 

-en los diezmos? ¿El de Jalisco, t iene alguna sU-
-perioridad sobre ellos: puede dictarles leyes y 
mezclarse directa ó indirectamente en el gobier-
n o y. administración de lo que les pertenece? No 
•p Ufe de, porque entonces seria hacerse soberano 
de esos mismos estados, y usurparles la sobera-
nía é independencia que se les. reservó en el pac-
to social y en la carta federal de toda la nación 
-Biexksaloi «JÍÍÍBÍ n;noii snp <80üsJa3 ao'iio ¿oí sí» 

Aun dando por supuesto que esos estados 
par t íc ipesen los diezmos de lá iglesia de Guada-
lajara estuvieran en el mismo sentido que el de 
Jalisco', parece., que ;no podia darse aquel paso 
-sin la concurrencia de ellos, y sin que prestaran 
paladinamente su consentimiento. Para esto era 
indispensable que precediera un convenio ó acuer-

5 1 

do de todos los gobiernos interesados; pero aun 
esto no podia verificarse sin el previo consenti-
miento del congreso general, como lo dispone la 
restricción 5.a del art. 162 sección 3.a de la cons-
titución federal, que hablando de lo que no pue-
den hacer los poderes de los estados, les prohi-
be entrar en transacion ó contrato unos con otros 
sin el consentimiento previo del congreso gene-
ral, ó su aprobación posterior si la transacion 
fuere sobre arreglo de límites. 

Pero si los demás estados comprendidos en 
aquella diócesi no están en el sentido que el de 
Jalisco, ¿por qué se les ha de obligar y en cier-
to modo comprometer á que adopten una medi-
da que agradó á este, y que la adopten como por 
fuerza despues de tomada? ¿Por qué solo el de 
Jalisco ha de ocupar la fábrica y oficina de la 
haeeduría, en cuyo edificio y conservación han 
tenido parte y acaso la mayor los demás? 

Esa junta de diezmos que debe substituir el 
referido tribunal de haeeduría según el art. 2 
del citado decreto, ¿por qué se ha de componer 
solo de miembros y autoridades del estado de 
Jalisco? Teniendo los otros estados tanto Ínteres 
y participio en este ramo, parece incuestionable 
que debieran .concurrir para arreglar unánime-
mente el método de reforma, y disponer lo con-
veniente para repartir y dividir lo que les per-
tenecía, y acordar lo que debiera hacerse con lo 



que no es divisible. Cuando los derechos son 
iguales, ninguno de los interesados puede arro-
garse el mando y la superioridad; en una heren-
cia ó en cualquiera otra cosa que pertenezca á 
diversas personas, todos concurren para dispo-
ner de ella .só pena de nulidad, y si alguna se 
toma la facultad ¿e hacer por sí lo que debe 
ser obra de todos, es un acto de arbitrariedad. 
[U No es fácil alcanzar el modo de resolver es-
tas cuestiones subsistiendo aquella ley, y mien-
tras raa se apura la materia se presentan mayo-
res dificultades. Hasta aquí solo se ha hecho mé-
rito de razones políticas deducidas de la ley 
fundamental cuya observancia debe ser inviola-
ble; pero es necesario presentar esta cuestión 
por otro aspecto. 

El tribunal de haceduría abolido por la legis-
latura de Jalisco, no ha debido su creación á 
una providencia particular de las autoridades ci-
viles ó eclesiásticas de Guadalajara: él provie-
ne de lo dispuesto en los concilios generales de 
Trento y provincial tercero mexicano. Las dis-
posiciones de estos concilios son leyes generales 
que se hallan vigentes, supuesto que tienen la 
sanción de la suprema autoridad civil. No obli-
gan solo á los diocesanos de la mitra de Guada-
lajara, sino á todos los de la República Mexi-
cana, y en este supuesto ¿las leyes generales de 
la nación pueden derogarse, alterarse ó inter-

pretarse por las legislaturas particulares-de-los 
estados sin atacar el sistema? La respuesta es 
mas obvia, y ya el Cabildo se encargó de este 
punto suficientemente en su oficio de 2 de mar-
zo último. 

El artículo 154 de la constitución federal 
quiere que los militares y eclesiásticos conti-
núen sujetos á las autoridades á que lo esta-
'ban el 4 de octubre de 824, cuando sancio-
nó según las leyes vigentes. Una de las auto-
ridades establecidas hasta entonces era el tribu-
nal de la haceduría; leyes.'vigentes hasta la mis-
mo época son el concilio de Trento, y el ter-
cero mexicano; ¿podrá negarse que todo esto es-

i tá comprendido en aquel artículo? Y eso sin 
;hacer mérito del memorable decreto de 18 de 
•diciembre de 824. 

Por otra parte* esos derechos de propiedad 
•y seguridad tan inculcados en nuestras leyes y 
garantidos por ellas, deberán acaso quedar redu-
cidos á términos insignificantes. Esto debe su-
ceder llevá.ndose á efecto aquel decreto. El Ca-

i bildo no solo tiene derecho á la parte de diez-
mos que le corresponde, sino al sistema de su 
administración según se la concedieron las leyes 
vigentes. 

El célebre Jeremías Bentham, hace un aná-
lisis ^esactísimo de los males que resultan á la 
sociedad por ios atentados--contra la propiedad. 

8 



Podrían copiarse las ideas filosóficas y juiciosas 
en que abunda; pero acaso sus espresiones se 
interpretarían como un medio de zaherir. Es-
te misino autor cuya opinion es tan -respetada 
por todos los sabios, hablando de los ataques á 
la seguridad espresa que suelen cohonestarse con 
la mácsima pomposa de que el inferes-de los 
individuos debe ceder al Ínteres público. Pero 
pregunta^ ¿qué significa esto en la materia de 
que tratamos? ¿ Un individuo no es parte del 
público como otro individuo? 

Este Ínteres público, añade, que se persona-
liza, no es mas que un término abstracto que 
solamente representa la masa de los intenses 
individuales. Todos deben entrar en la cuenta 
en vez de considerar á los unos como si fueran 
el todo y á los otros como si fueran nada. Si fue-
ra bueno sacrificar los bienes de un individuo 
para aumentar los de 'otros, aun seria mejor sa-
crificar dos, tres, ciento, mil, sin que pueda se-
ñalarse término alguno; porque cualquiera que 
sea el número de los sacrificados, siempre habrá 
la misma retzon para añadir uno mas: en una 
palabra, o el Ínteres del primero es sagrado, ó no 
lo es el de ninguno. Los intereses individuales 
son los únicos intereses reales: cuidad, dice, de 
los individuos: no los molestéis, no permitáis ja-
más que se les moleste, y habréis hecho bastante 
por el interés público. 

La seguridad de lo que corresponde al esta-
do, la reforma de su administración y arreglo¿era 
acaso incompatible con una medida conciliatoria 
que combinara los intereses de todos? ¿Qué ha 
hecho el Cabildo de Guadalajara para que se le 
dé un golpe tan fatal despojándole de los dere-
chos que el pacto social concede á todos los que 
viven bajo la egida de las leyes? ¿Ni que deli-
to ha cometido para que se le trate como un 
rebelde, imponiéndosele una multa que deprime 
tanto su autoridad y su concepto, y eso tan solo 
por una palabra, sobre la que dió las espiracio-
nes mas victoriosas? 

Sus representaciones llenas de sumisión y res-
peto, no han tenido otro fin que manifestar las 
leyes que le prohiben convenir en aquella me-
dida: esto no es una culpa, antes bien debe ser 
loable su conducta, porque el que venera las le-
yes y se somete á las autoridades, no intenta que-
brantarlas ni desobedecerlas. 

El clero mexicano es una porcion recomen-
dable de la república: la constitución y las le-
yes emanadas de ella, por consideración á la re-
ligión, á su docilidad, y á los importantes servi-
cios que en todos tiempos ha prestido á la pa-
tria, ha querido conservarle sus esenciones y 
privilegios, como lo ha hecho con el recomenda-
ble cuerpo de la milicia, porque en esto se in-
teresa el decoro de la nación. El Cabildo de 



Giiadalajara, no ha tenido en ésos servicios ta 
menor parte en cuerpo, y por sus individuos en 
particular: ha influido directamente desde el año 
de 10 en fijar la opinion pública sobre la inde-
pendencia y sagrados derechos del Anahuac: es-
tos mismos en las asambleas legislativas han sos-
tenido con su voz y con su voto el sistema que 
hoy felizmente nos gobierna. ¿Por qué el pre-
mio de acciones tan nobles y provechosas ha de 
ser deprimir su autoridad, despojarlo de sus de-
rechos, y aun desatender la carta federal y las 
disposiciones del congreso de la Union? De es-
ta soberana asamblea es de esperarse, que to-
mando en consideración las graves dificultades 
que presenta aquel deCréto, dicte según su pru-
dencia y sabiduría aquellas medidas : benéficas 
que restituyan la paz y tranquilidad, y Tiágan 
conservar la mejor armonía entre todaís las au-
toridades de los estados. 
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